PRESENTACIÓN DEL ACNUR

ANTE EL GRUPO REGIONAL DE CONSULTA

CONFERENCIA REGIONAL DE MIGRACIÓN

SAN SALVADOR, 28 DE NOVIEMBRE DE 2006

LA PROTECCIÓN INTERNACIONAL DE REFUGIADOS DENTRO DE LOS FLUJOS MIGRATORIOS MIXTOS

En nombre del ACNUR quisiera agradecer al Grupo Regional de Consulta la oportunidad de compartir con Ustedes las principales actividades regionales realizadas en los últimos seis meses para la protección internacional de refugiados. Nos complace que esta presentación tenga lugar cuando este foro multilateral ha reiterado su compromiso humanitario con la protección de las personas más vulnerables, los niños y las niñas víctimas de trata, y haya discutido la adopción de lineamientos regionales para su repatriación, los cuales incluyen importantes salvaguardas de protección de derechos humanos y derecho internacional de refugiados. Dichos lineamientos resaltan la importancia de evaluar las necesidades de protección de las víctimas de trata, teniendo presente el interés superior  del niño, y enfocando el retorno como uno de los posibles mecanismos de protección. 
Algunas veces las mismas circunstancias en las que se da el fenómeno de la trata hacen que la víctima no pueda retornar a su país por riesgo a su vida o seguridad. En aquellos casos donde exista un temor fundado de persecución por uno de los motivos establecidos de la Convención sobre el Estatuto de los Refugiados de 1951, las víctimas de trata pueden válidamente ser reconocidas como refugiadas. Precisamente por ello en todos los casos de trata, especialmente de mujeres y niños, es necesario el trabajo conjunto de los Estados, los organismos internacionales y las organizaciones de la sociedad civil para evaluar las necesidades de protección y brindar la respuesta más adecuada.
I. LA DINÁMICA DE LOS FLUJOS MIGRATORIOS MIXTOS

En distintas oportunidades el ACNUR ha compartido con la Conferencia Regional sobre Migración (Proceso Puebla) y este Grupo Regional de Consulta el vínculo existente entre migración y protección de refugiados, particularmente referido al tratamiento de los flujos migratorios mixtos, resaltando los siguientes puntos:
1) La necesidad de diferenciar entre las políticas migratorias y las políticas de protección de refugiados,

2) Las diferencias existentes entre migrantes y refugiados, y la necesidad de que los controles migratorios no sean aplicados indiscriminadamente,

3) La importancia de que los oficiales migratorios y fronterizos estén debidamente capacitados para identificar a los migrantes y a los refugiados dentro de los flujos migratorios mixtos,
4) Reconocer que los migrantes y los refugiados proceden en muchos casos de los mismos países, utilizan las mismas rutas y los mismos medios, recurren a las redes de tráfico de migrantes y, a veces, se convierten en víctimas de trata, pero que sus necesidades de protección son diferentes. 

La protección de refugiados en esta región, al igual que en otras partes del mundo, está hoy muy ligada a la dinámica de los flujos migratorios. En ese nuevo contexto en el que se da la protección internacional, es necesario definir qué entendemos por flujos migratorios mixtos. Se trata de aquellas situaciones en las cuales los refugiados viajan conjuntamente con un gran número de personas que no necesitan protección internacional o cuyas motivaciones son distintas a aquellas que justifican el otorgamiento de protección internacional.
Estas personas, incluso aquellas necesitadas de protección internacional, se trasladan en la región de un país a otro como parte de los cientos de miles de personas que forman parte de los flujos migratorios que atraviesan el continente y que buscan llegar principalmente a Estados Unidos de América y Canadá, a través de de Centroamérica y México. Para tener una idea clara de la dimensión de los flujos migratorios mixtos, permítanme poner el siguiente ejemplo: En el caso de México unas 250.000 personas migrantes fueron repatriadas por la frontera sur, y 687 personas solicitaron el reconocimiento de la condición de refugiado. Ciertamente, no estamos diciendo que todas las personas que cruzaron la frontera sur con México eran de nuestro interés o que eran refugiados,  pero tenemos la responsabilidad, de conformidad con el mandato que Ustedes nos han dado como parte de la comunidad internacional, de identificar quiénes dentro de esos flujos migratorios son refugiados, aún si se trata de un número pequeño de personas. 

La protección internacional de refugiados no depende del tamaño del grupo. Nuestra obligación de apoyar a Estados en la identificación y tratamiento de los refugiados subsiste incluso si se trata en el caso de nuestra región de un número reducido de personas inmersas dentro de esos flujos migratorios.
II. RESPONDIENDO A LOS FLUJOS MIGRATORIOS MIXTOS: ACCIONES POLÍTICAS Y OPERATIVAS 
El tema es entonces qué tipo de acciones podemos emprender conjuntamente con Ustedes los gobiernos para atender este creciente fenómeno de los flujos migratorios mixtos. Las acciones realizadas son de carácter político y operativo. Permitanme brevemente compartir con Ustedes algunas de estas inicitiavas.

a. En abril de este año, el ACNUR compartió con los Estados, a través del denominado “Plan de acción de los diez puntos”, su propuesta para responder a los movimientos migratorios mixtos. El documento subraya que no obstante que los refugiados y los solicitantes de asilo representan hoy en día una proporción relativamente pequeña del movimiento general de personas, su traslado se produce junto a personas que no buscan protección internacional. 
El reto consiste en disponer precisamente de mecanismos de gestión migratoria que permitan identificar a quienes requieren protección internacional y brindarles una respuesta diferenciada. El Plan de Acción de los 10 puntos se basa en la necesidad de asegurar que la provisión de protección a los refugiados no agrave las dificultades que afrontan los Estados para controlar el ingreso y permanencia de extranjeros en su territorio, y para combatir los delitos internacionales. 
b. El ACNUR igualmente participó en varios foros multilaterales sobre el fenómeno de la migración. Me refiero en particular al Encuentro Iberoamericano sobre Migración realizado en Madrid a mediados de julio, al Diálogo de Alto Nivel sobre Migración, convocado por el Secretario General de las Naciones Unidas en septiembre pasado, y a la Cumbre Iberoamericana sobre Migración y Desarrollo, realizada a principios de noviembre. 
En todos estos foros internacionales el ACNUR señaló que la gestión migratoria y la protección de refugiados son dos actividades distintas, pero complementarias, y que es necesario diferenciar a los migrantes y a los refugiados, así como reconocer las necesidades y los derechos específicos de los refugiados. Nuestra participación nos ha permitido explicar a los Estados nuestro interés en el vínculo entre migración y protección de refugiados, así como exponer los retos existentes para el tratamiento de los flujos migratorios mixtos.
Agradecemos el compromiso con la protección internacional de refugiados y el apoyo brindado por los países miembros de la Conferencia Regional de Migración, que participaron en dichos foros,  los cuales en el caso de la Cumbre Iberoamericana se vieron traducidos tanto en un pronunciamiento especial sobre refugiados, como en la inclusión de salvaguardas de protección en el documento del Compromiso de Montevideo sobre Migración y Desarrollo. 
Estamos convencidos que los foros multilaterales en materia de migración tienen mucho que aprender del Proceso Puebla y de sus resultados concretos.
En el ámbito operativo, la atención de los flujos migratorios mixtos, puede resumirse en las siguientes acciones:
1. Subrayar las necesidades especiales de protección de las víctimas de trata y de los menores no acompañados.

Dentro de los flujos migratorios mixtos que atraviesan el continente, el ACNUR ha prestado especial atención a las necesidades de protección de los niños no acompañados y a las víctimas de la trata de personas. Conscientes de que las necesidades de protección de niños no acompañados y de las víctimas de trata van más allá del mandato del ACNUR, salvedad hecha de aquellos necesitados de protección internacional, hemos dado amplia difusión a las guías de la Oficina en materia de trata de personas y protección internacional de refugiados en distintos seminarios y talleres regionales y nacionales sobre migración y derechos humanos.
2. Monitoreo de la frontera sur de México y estudio preliminar sobre la problemática de los niños no acompañados.

La dinámica regional de los flujos migratorios mixtos da cuenta de existencia de miles de migrantes que atraviesan el continente frente un número reducido de solicitantes de asilo y refugiados en México y Centroamérica (con la excepción de Costa Rica). Aquí el tema de monitoreo de fronteras  resulta de fundamental importancia. Esta es la razón de ser de nuestra Oficina en la ciudad de Tapachula, Chiapas. La presencia en la frontera sur nos ha permitido tener un contacto cercano con la dinámica fronteriza y cooperar con el Gobierno mexicano en la identificación de personas necesitadas de protección internacional.
Recientemente, con el apoyo del Gobierno de México y de Save The Children Suecia, el ACNUR realizó un estudio en la frontera sur de México, el cual ha puesto de manifiesto la problemática de los menores no acompañados que forman parte de los flujos migratorios. Dicho estudio nos ha ayudado a tener un mejor entendimiento de la dinámica fronteriza, e determinar que 11 de los 75 menores no acompañados identificados, tenían importantes necesidades de protección y formaban parte de los flujos migratorios debido a la falta de una adecuada protección en sus propios países. 
El estudio se realizó durante un período de tres meses y buscaba a través de un enfoque participativo hacer un mapeo de la situación fronteriza en relación con los flujos migratorios mixtos y, en particular, de las necesidades protección relacionadas con la migración de menores no acompañados. El estudio contó con el apoyo de las autoridades mexicanas de la Secretaría de Gobernación (Subsecretaria de Población, Migración y Asuntos Religiosos, Instituto Nacional de Migración, Grupo Beta y Comisión Mexicana de Ayuda a Refugiados-COMAR-). También se mantuvo contacto con los funcionarios consulares de Guatemala, El Salvador y Honduras. Se recabó información en los albergues que atienen a los menores, y se dio acompañamiento y monitoreo a la repatriación de menores hacia El Salvador y Guatemala, tomando contacto también con las organizaciones y agencias receptoras de menores migrantes en estos países. 
Los resultados y recomendaciones del estudio preliminar han sido compartidos con las autoridades mexicanas. Entre los  resultados del estudio, quisiera resaltar los siguientes: 

1) Los  niños no acompañados representan aproximadamente el 5% del total de personas que intentan cruzar irregularmente la frontera sur de México. La mayoría de los niños entrevistados (un 80% en el caso de menores hondureños) trataba de reunirse con familiares en EEUU o migraban por razones socioeconómicas. 
2) De los 75 niños entrevistados en este estudio, el 13% alegaron como razón principal para huir de su país un temor de persecución por parte de agentes no estatales y la falta de protección nacional (tales como abuso infantil, violencia de las pandillas y maras, y/o explotación sexual o violencia generalizada).

3) Durante su estancia en el país, los niños y niñas frecuentemente tienen que trabajar para obtener dinero para continuar su viaje. Generalmente, trabajan en bares donde son vulnerables a la explotación sexual y laboral, y pueden terminar convirtiéndose en víctimas de trata. 
4) Muchos niños deportados aprovechan la primera ocasión para regresar a México, cada vez con más desventajas y resultan más vulnerables a la explotación a lo largo de sus trayectos.
5) El ACNUR es la única organización internacional con presencia en Tapachula, pero las necesidades humanitarias de los menores no acompañados van más allá de su mandato de protección internacional.

Entre las recomendaciones del estudio, me permito subrayar las siguientes:

1) Ante la ausencia de organizaciones especializadas para brindar orientación, asesoría, servicios sociales o apoyo legal a los menores no acompañados y/o otras personas necesitadas de atención especial en la zona fronteriza, el Gobierno es responsable de garantizar que todos los menores en condición de extrema vulnerabilidad tengan acceso a la protección internacional, si su protección por las autoridades nacionales no puede ser garantizada. 
2) Las necesidades humanitarias de los menores no acompañados en la frontera sur de México requieren un enfoque multilateral y una estrecha colaboración entre las instituciones estatales y no-estatales de la región mesoamericana.
3) Se requieren mecanismos para identificar casos con necesidades especiales (i.e. protección internacional, víctimas de violencia) y la falta de orientación (servicios sociales) para los menores aumenta la vulnerabilidad de los casos. 
4) Se requiere de un procedimiento para identificar y referir casos de menores no acompañados a las instancias competentes, así como mayor capacitación sobre la protección de menores y las necesidades especiales de los menores durante el procedimiento de determinación de la condición de refugiado.
3. Taller regional de control migratorio.

Nuestra Oficina reitera la importancia del taller regional de control migratorio realizado en Tegucigalpa, Honduras en septiembre pasado, y facilitado por funcionarios gubernamentales de Canadá, Estados Unidos de América y México, con la participación del ACNUR. El taller regional contó con la amplia asistencia de más de 60 oficiales de migración y de fronteras, así como funcionarios consulares de  los países miembros de Conferencia Regional de Migración. Nuestro agradecimiento al Gobierno de Honduras y a los colegas de la OIM por su hospitalidad y todo el apoyo brindado. Confiamos que este tipo de iniciativas regionales que promueven el intercambio de buenas prácticas y fortalecen la capacidad local y regional continúen realizándose periódicamente. 

Este tipo de iniciativas regionales de capacitación pone de manifiesto que es posible que la gestión migratoria esté acompañada de salvaguardas específicas para la protección de refugiados. Se capacita a los funcionarios en control migratorio y la identificación de documentación falsa y fraudulenta, pero igualmente se les da elementos que les permitan distinguir a los migrantes y a los refugiados dentro de los flujos migratorios mixtos.

4. Seminario sobre legislación migratoria

El tratamiento de los flujos migratorios mixtos igualmente presupone contar con marcos normativos adecuados para asegurar que la gestión migratoria será compatible con los compromisos internacionales en materia de derechos humanos y protección internacional de refugiados. Varios países de la región han adoptado recientemente legislación migratoria, o están en proceso de revisión de su normativa migratoria. Precisamente por ello hemos creído muy importante apoyar estos esfuerzos normativos nacionales, favoreciendo el intercambio regional de experiencias y buenas prácticas. En este sentido, en esta reunión del Grupo Regional de Consulta, se compartirán los avances que venimos adelantando conjuntamente con los colegas de la OIM y de la Secretaria Técnica para la realización en Guatemala del Seminario sobre Legislación Migratoria. Quisiéramos resaltar que se trata de otro proyecto concreto de cooperación interinstitucional, OIM-ACNUR, que será cofinanciado por ambos organismos internacionales. 
III. CONSIDERACIONES FINALES

En esta oportunidad hemos querido compartir con Ustedes los retos y desafíos del tratamiento de los flujos migratorios mixtos, y reseñar algunas actividades concretas que viene realizando el ACNUR para apoyar a los Estados en la respuesta a esta compleja realidad regional, que ofrece tantos retos y oportunidades. 
La problemática de los flujos migratorios mixtos ha sido recientemente incluida como parte de la resolución del Tercer Comité de la Asamblea General de Naciones, el pasado 20 de noviembre del presente año en los siguientes términos:

“Toma nota de la importancia de que los Estados y el ACNUR discutan el rol de la Oficina en los flujos migratorios mixtos, a efectos de responder mejor a las necesidades de protección en los contextos de los flujos migratorios mixtos, incluyendo salvaguardar el acceso al asilo para aquellos necesitados de protección internacional, y toma nota de la disposición del Alto Comisionado, consistente con su mandato, de apoyar a los Estados para que cumplan con sus responsabilidades de protección en este sentido”. Nuestro agradecimiento a Canadá, El Salvador, Estados Unidos de América, Guatemala, Honduras, y Panamá por copatrocinar el texto de esta resolución.

Para concluir permítanme compartir las elocuentes palabras pronunciadas por nuestro Alto Comisionado, señor António Guterres, en ocasión de su discurso inaugural ante el Comité Ejecutivo del ACNUR, el pasado 02 de octubre del presente año: 

“Nosotros sabemos la diferencia entre un migrante y un refugiado, y no vamos a convertirnos en una agencia de gestión migratoria…Pero estamos presenciando más y más oleadas de movimientos de carácter mixto, en donde la mayoría son inmigrantes pero también hay personas que necesitan protección internacional tales como víctimas de  trata y menores no acompañados que no pueden regresar a sus países sin peligro a su vida o seguridad…El rol del ACNUR es ayudar a crear un ambiente en el cual estas personas puedan ser identificadas y se les pueda dar protección. Se les debe garantizar el acceso a los procedimientos de asilo y a un tratamiento justo a sus peticiones. Las medidas dirigidas a contener la inmigración ilegal nunca deberán poner en tela de juicio estos derechos”.

Estimados amigos y colegas, apoyarles en todas estas acciones es nuestro compromiso y nuestra responsabilidad. 
Marion Hoffmann

Representante Regional del ACNUR para México, Centroamérica y Cuba
